
J • oli • •• l . 

~OMINGO 3 DE ji'EBFtEFtO DE 1878. 
11 N1im.s. 

CERRAJERÍA. 

La cerrajeria es el arte de lrabajar el bier­
ro maleable para fabricar diversas obras, La­
les como enrrjados, balcones, cadeoas, gra­
pas, cambrones, presillas, visagras, gozncs, 
fàllebas, palasll·os, cerrojos, aldabas, cerTa­
jas, llaves, etc , etc 

s¡ el bierro es el nüs útil de los metales, 
Ja cenajería tiene una gran importancia en 
el trabajo mdustrial por· la multiplicitlatl de 
los usos por los que puede obrar·se este melal. 

Este arte lorua el noml.lre de la cerr:~ja, 
que es uno de los objetos mas útiles y mas 
pedi>l'cionaclos gue produce. La época en yue 
Se elll pezó :Í hàcer USO de las CCrl':~jas p<lre­
ce muy anligua, puesto que ya la conocian 
los Bt:l.lrcos y Romanos. El primer·o que pu­
do dc:cir •·este local me perLeJlece•, debió 
pensar· cerr·arlo par·a todo el mundo, a escep­
cion de s u dueño. 5in du da es te primer en­
s~yo fué grosero como todo arte eo su infan­
cia; crtàndose como uno de los màs antiguos 
el de que los Judíos y Arabes bacian uso, que 
consistia en una cerradr,u·a lle madera, que à 
causa de su simpliciclad, l.lien podr·ia baber 
sida una de las primilivas, pero como esta 
cerradura estaba à ta disposicion del público 
debió parecerJes insuficiènte Puede sér que 
entóoces recor·rieran a cerrar las puertas con 
gr·andes barras de madera, tales como se vén 
aún hoy dia empleadas en al~unos pueblos y 
en par·licular en las casas de campo, siendo 
lo màs lógico que entónces se inYentó el cer­
rojo que hace boy dia nuestra pr·incipal cer­
radura Este primer cerrojo l'ué de madera y 
no debe datar de murho, del que se encuen­
tra boy Lli:~ empleado en los pueblos de las 
mont añas de Grecia; consistiendo todo s u me­
c:mismo en unas pequeñas muescas en la par­
te inferior, baciéndolo esl!ur·rir pt'r medio de 
un gancbo de hierro que se inlroduce por 
una pequeña abertura situada al interior de 
la puerta. En estas disposiciones un poco gro­
seras se debe sin embargo reconocer el tipo 
dè la . llave y la cerraja, puesto que nuestro 
p'resti llo ó pasador de la cerradur·a no tiene 
otro juégò ni otras funciones que las del 
cerrOJo. 

En fin, la sed insaciable de oro y de ri-· 

quezas, el deseo de ocultarlds, forzaron a bus­
car los medios de perfeccionar las cerradu­
ras. Primeramente se imaginó la ilave, pero 
fué muy pr·onto imitada, entónces se opusie­
ron obstac~IOS a SU mO\'imienlO gira~orio, y 
de abl nac1eron l:~s gu<~rdas y las guarnicio­
nes; complicàndose estaa ol.lras, fué necesa .. 
ria abandonar la madera por su fr·agilidacl y 
recurrir al bierro de modo que el arte se 
perfeccionó pt'Ogresivamente .v en poco liem­
po, la cert•aja y su llave, los goznes, cerrojos, 
etc., totlo fué de hi erro, puesto que adern:ís 
de su dur·acioo. permite por las berramien­
tas perfeccionad:1s tomar las formas y orna­
mentos los m:.ís esmeraoos, no taruttnrlo mu­
cbo este arte a reclamar· la ayuda de varios 
rooocimientos que le ban puesto en el grado 
de perfeccion que boy dia se encuentr·i. 

Dc todos los trabajos de cerrajer·ia el que 
neccsita mas habili<.lad y destrcza y el que 
cxije mas atencion es el de la cerraja. 

Nuestro intencion no es :~qui describir las 
innumerables cerraduras invent::~d<~s basta la 
fecba, contentàndono.; con decir algunas pa­
labras sobre las diferentes piezas que entran 
en su cornposicion y los principales sistemas 
que se emplean. 

La cerrl'ja es una pequeña m~quina dc 
bierflf, al'gúW~~ vecès de cobre que se aplica 
sobre Itt boja de puerta ó de armario, ó sobre 
los cofres ó secretarfas par:! cerrarlos, abrièn­
doloc: por medi<> de una llave 

Todo el n1ècanismo de una cerradurll està 
en el inter·ior de una caja de ralastro, compo­
m~ndose de un fondo rectangular· en que es­
t~m aplicados los lados levantados, à través 
del mas allo para el pestillo ó pasador, los 
otros tres lados se llaman realce ò rel.lorde y 
componen lo que se denomina tabique ò se­
paracion, llevando esta última plan1·ha unas 
pequeñas colas salientes que se remochan so­
bre la plancha de bierro, presentando el Iodo 
una ensombladura muy sólida. 

E1 pestillo ò pasador de la cerraja, es 
una especie de cerrojo que pone en movi­
miento la llave La cabeza del pestillo es la 
p~rl e que sale de Ja cerradura y vien e a apo­
yarse denlro un pequeño crampon fijado a 
tornin o sobre la boja de la puerla. La cola 
del peslillo lleva unas partes salientes llama-
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das barbas del paiador. sobre Jas que Ja llave 
obra¡ y de otra parle unas empulgadur;¡s en 
las que bay fijado un espulon que termina en 
un resorte llamauo deten del pestillo ó pa­
sador. 

En el interior de Ja cerraja se encuentran 
ciertas piezas de plancha de hierr·o contor­
neadas que se ajustan con los huecos recor­
tados hechos en la llave, siendo Jo que se 
llama dienles ó guardas de la cerradur·a, opo­
niéndose estas muescas à la introduccion de 
toda llave que no tenga las mismas dimen­
siones. 

La llave se compone del anillo en que se 
apoya la mano, del cañon si es que estè per­
forada ó de la estremidad si no lo esta; y del 
paleton ó sea la parle en donde se construyen 
las guardas que se cornpone de la parle pla­
na ò curva llamada bocieo que toca ·~I pesti­
llo de la cerraja, y del cuerpo que es la parte 
oomprendic!a entre el hocico y la tira El pa­
leton lleva díversas muescas para dar paso :í 
las guarclas de la r.erradura Est¡¡s muescas 
se dà difimmtes nomb•·es, s('gun sus posicio­
nes. El cañon de la lla\'e nu està siempre 
perforddo con su agujero c•líndrico estàndolo 
algunas vec ... s en lorma de lanza, elc Todos 
estos agujeros se acomou!ln con las tinillas 
de la cerradura fijadas muy solidamente à la 
planch~ de hierro. 

El cerrojo es la cerradura reducida :í su 
mas simple espresion, componiéodose de una 
barra de bierro que desli1.a dentro la armella 
ó sortija con punta que sirve para sostener 
el cerrojo, y cierra una puerta ó ventana. 

El cerrojo puede ser vertical ú borizontal , 
poniéndole en movimiento con la mano, con 
una llave ó con una palanca. Los cerrojos de 
seguridad son movic!os por una llave par­
ticular. 

El pico de cmTa, es una cerradura en la 
que el pestillo à media vuelta esta cortado en 
cbaflt~n, de manera que empujaudo la puerta 
se cier¡·a ella misma puesto que el pestillo 
està continuamente empujado por un resorte . 
El pico de caña propiamente dicho no tiene 
Jlave, abriènrlose con la a.vuda do un boton. 

La cerradura a una Vl4elta y media, encier­
ra como la tiet pico de caña, un peslillo em­
pujatlo por un resorte de tal modo dispuesto, 
que es impelido à la parte exterior de la cer­
raja por una vuelta de llave. 
" La cerradura a pestillo durmiente, es la 
ue el pestillo no sale sino cuando esta ~m­

pujado por una llave, pudieudo ser a una 
vuelta y media 6 a dos vuellas. 

L~ cerradura à dos vueltas y media se com­
P9ne de la cerraja a pestillo durmiente, y de 
la. d~l pico de caña reunidos, el pcstillo es 
puesto en movimiento con una llave a dos 
vueltas y el de pico de caña con una llave ó 
un boton. 

Existen otras cla!!es de cerraduras en ']Ue 
el pestlllo queda siempre encerrada dentro la 
cerr;¡ja, siendo necesario que la pieza que le 
sirve de espita lleve dos anillòs pianos que 
en Iran por las aberl usa s practicadas den tro 
del cuerpo de Ja cerraja 

Las cerrajas à cadena y las de los cofres 
entran en esta cl;¡se. Hay otra clase de cerra­
dur·as que se llaman de combinacioñ, compo­
niéndose de un mecanismo en que las piezas 
deben ajustar a ciertas posiciones para que la 
cerraja puede abrir·se. Entre estas, las bay 
que abren con llave y hay otras que se 
abr-en elias mismas, cuando la combinacion ha 
sido bien colocada. 

Hay en fin olro género de cerraduras que 
llevan el nombre de secrt•to, dàndoseles este 
nombre, p(lr cuanto se quiere abrir una puer· 
ta cerrada a secreto, es necesario obrar de 
una cierla mane1•a para poderlos abrir 

Precedentemente hemos dicbo que las cer­
rlljas tenian en su intHrior plauchas Je hierro 
contorneada3 llamadas guarclas, por J;¡s que 
se oponeo al movimiento tle toda llave que no 
lleva las muescas necesarías para dejarla pa­
sar Los cerraJeros para dar mas seguridad 
à sus cerrajas, ban variado al infinito la for­
ma de las guardas. 

Rèstanos por consccuencia describir las 
cerraduras de segurid<ld ó de combinacion. 
Hemos visto que estas cerrajas se dividen en 
dos clases: las primeras son la8 que se abren 
con una llave construida de una manera es­
pecial que ea muy tlifícil imitar; las segundas 
son las que se abren colocando las piezas 
que componen en las posiciones conocidas tan 
solo del propietario. 

Las cerraduras à combinacion d1 segundo 
órden ò sea la de cadena à letras, se compo­
nen de cuatro ò màs birolas que llevan las le­
tras de altabeto ó signos cualesquiera como 
mi mer roman os ò à ra bes. Estas cadenas no 
pueden abrirse sino cuando los cuatro signos 
escogidos estan en línea recta, estando en 
direccion trazada sobre cada una de las plan­
ch<~s que termina la cadena. 

Las cerraduras a combinacion del primer 
género, es decir, las que abren con una lla­
ve presentau mucha mas seguric!ad. La pri­
mera ce•-raja conocida {I combinacion fué la 
egipcia Entre las diferentes cerraduras cons· 
truidas descansando sobre el mismo principio 
que la egípcia, la que merece ser conocida de 
nuestros amados lectores es la inventada por 
Jhon Bramacb, mecantco inglés; que consiste 
en lo siguiente: 

Un marco rectangular, en el que los dos 
lados menores llevan dos ranuras para mover 
borizontalmente el pestillo. Sobre cad;,¡ uno 
de tus dos lados mayores estan bechas seis 
muescas. que se colocan encima de cada una, 
una lamina. de ~cero que puede moverse li-
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bremente, y cas1 sm movimiento dantro las 
muescas; de modo, que el pestillo no puede 
tenér ningun mo"imienlo si estas làminas se 
eocuenlran bien ensembladas dentru las rnues­
èaH que se han pr~cticado eti su longitud y 
en frente de cada una de las laminas, de ma­
nera que estas muescas se encuentran todas 
en una misma Jínea horizontal que debe re­
cf>rrer el peslillo; para abrirla es neeesario 
emplear una l!ave en que los paletons sean 
todos de una longitud igual y que correspon­
da, à la distancia en que las muescas de las 
hímfnas se ballen, cün las que se encuenlran 
en el pestillo. 

Despues de la sucinta relacioh que aca­
~amos de hacer de la cunslruccion de la cer.­
radura Bamaeh se vé que es dificil é casi im· 
posibte el poder introducir ninguna especia de 
ganzua, siendo tan solo la llave la que puedé 
abl'ir, siendo necesario para efectuarlo que 
cumpliere las condiciones siguientes: 

1.8 Que estuviese provisto de una llave 
perforada con un agujero igual al espesor de 
la bro('a, y que tuvies.e bastanre profundidarl 
despues que la llave bubiese sido apoyada 
sobt•e el plato interior, para bnndir las !ami­
nas de aeeru basta el punto que sus muesc~s 
foesen en el pl;mo de las planr.has. 

2. o Que adivioase en que parte esta situa­
do el paleton dc la llave, para que hundien .. 
do las muescas que hnbicse hecho a la par-· 
fe inferior de la llave, pudiesen recibir las' 
extremidades de las 11equeñas laminas de ace­
ro. Ademas, seria necesario que adivinase 
cua! es la profundidad :le las muescas de la 
H31Ve para dirigirlas a las que eorresponden 
ao cada lamina lle acero en el plano de la 
prancha 

1.\enrlríamos• aún mucho mas qoe decir so­
br·e las bet·ramientas de puertas y ventanaSl 
.l en particular de la construècion de cajas 
para ~uardar caudales con sus variables y se­
~ur~ cer113duras; pero no podriamos hacer~ 
lo sin salirnos de los limites de este arlicòlo, 
pudi-er'Hl'o dirigirse parà toóos los detattes ne­
cesarios a los Sres Gaya y Fat·rerons, cerra­
jer-os me can i cos esta blecidos en i.èrida. 
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, Cuand,o el oro derrochaba 
todo el• mundo me querílf, 
mi talento cé\ebr"aba·, 
y cualn uíbr' cosa gust.al!a ,.. • lJ 
oon t'oil; de que fuese mia. , , 
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fuí mi.& caudales g:tstantlo: 
la gente, siempre aplaudienào, 
y mi bolsillo, ...• pagando. 

Pero cuando macilento 
sin un céntimo me ví, 
en vano exhalé un lamento, ... 
¡Nadie aplaudi6 mi talcnto, 
nadie se acord6 de roí! 

ENRIQUB FRANCO, 

CUENTOS OEL VELL. 

f;L FILTRO DE AMOR. 

En calle estraviada de la eoronada villa 
existe una oasa de vieja construccion con un so­
lo piso y boar,lilla, pero que conserva restos de 
pasada gl'andeza. 

En un eslilàcioso gabinete de esta casa balla-­
base una muJer de cuarenta y cinco a cincuen­
ta años, que conserva ba restos de pasada h.el!· 
mosura, sentada junto à una gran mesa de forr 
ma antigua sobre la que se veilm dos ó tres li~ 
bros inmensos, uno de ellos abierto, un reloj 
de arena, uno tinlero de forma especial y mul­
titud de papeles. 

La hab1tacion se ballaba. rodeada de estan te& 
con muchos libros colocados en desorden es• 
feras armilares que marcab~n el curso de los 
astros y en especial los movimientos de la Iu­
na; aparatos de física, instrumentos destinados 
a operaciones quirúrgicas, gl'an cantidad de 
frascos y botellas con rótulos enigmaticos es­
critos en caràcteres alemanPs, griegos, ó be­
breos varios craneos humanos rodeando un: 
esqueiet<> entero, y multitud de animales dise­
cados. 

Hubiera podido pasar por el estudio de un 
sabio si al par que estos ol>ietos no se bubiese 
visto en otra mesa una ruleta, varios cubife:.. 
tes y barajas. 

En el cuarto no hal;>ia otro sitio donde sen­
ta~se que .el ,sillon donde Jo haci~~o la que lo J¡a...;. 
bitaba, laJ cuaa vestia un traje· de terciopelo n&­
gro que la pl'esentaba muy acorde cou Ja se­
veridad de s u fisonomia· y gra vedad de sus 
ad emanes~· 

Poco tiempo permaneció sola, pues llama.: 
ron quedo à una de las puertas de la habitacion1 
por la qué entró un hombre de treinta años 
vestido con e~egancia y cuyas maneras desen­
vuel~s demostraban bàbito consumado en las 
cosas de la vida. Luego de entrar dijo con ton,o 
resuelto. . , . 

-Buenàs tardes Mariquita ¿qué hay denuevo 
en mi negocio? . 

-La cosa es muy grave D. Antonio-diJO 
en ton o misteriosa la inlerpelada-V. no Ra be 
a los tremendos compromisos é. que me espon­
g.o-, y 1~ ~seguro por otra parte que si no inter· 
viene en el asunto algun· espirltu superior, du­
do se alçanee cosa algunf\, 

- :éueno¡ bueno ¡ puedQs ahorrar conmigD 
tus esclamacion.es y ret.órical;, y vamos al grfi:-
no ¿vejl.dré. la ohica'i. , 

-Yo no puedo decir si vendrà, pueiJ lo ¡¡>or~ 
venir sabeJs corno yo culin oscuro AS para los· 
rniseros• moriales, y aun que almas su~rlioreli' 
poseen secretos que llis lÍacen adivinar los su­
cesos ruturos, y no es la indigna criaitJN• quQ 
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teneis delante de las menos f¡worecidas por 
esta suerte; sin embargo siempre esta sobl'e 
todo la voluntad de Dios. 

- ¿Querras acabar con tu cbarla sempiter­
naV Re~ponde de una vez lo que sepas. 

-¿Qué sabe la pobre humanirlad si aun no 
sabe ~i su vida es sueño ó realidadL .. -Iba a 
.continuar Mat·iquita, pero un gesto de impacien­
cia de D. Antonio inte¡·rumpió su peror·ata y di­
jo como si se escaparan sus palabras •·ezuman­
do de su boca.-Mi sobri na me aseguró que boy 
vend1·a Luisa a consultarme. 

-Gracias a Dios que has dicho algo de pro­
vecho. Ya sabes lo que espero de tí, con que 
aguza tu ingenio y no te quejaras de la recom­
pensa, oi9o voces en el cuarto vecino_y te dejo. 

Y salio en efecto. 
Mariquita tocó un timbre a cuyo sonido en­

tró una jove11 de baja e>-tatura, morena y del­
gada y CuJ·o semblante picada de viruelll~ era 
un portento de fealdad. Mariquita le preguntó. 

-¿Hay mucha gente, Rosa? 
-Si, señora; bastante 
-Pues que entren por e) órden que hayan 

llegado. 
Lo hizo primero un hombre que iba a pre­

guntar si le saldria la lotet·ia. Luego una jóven 
para que Je dijera !'i recildria carta de su no­
vio. Otr·a que vacilaba cua! de sus dos aman­
tes la hal'Ïa mas ftliz y queria elegir uno. Un­
caballero que ansiaba saber si Je darian un al­
to empleo que tenia solicitado. e·) 

Otr·o que preguntaba la enfermedad que pa­
decia su es posa, y venia buscando una receta 
para cut·al'!a. Una jóven suplicaba gimiendo, 
con los ojos bajos y en voz apenas inteligible 
que le drera un medio la adivma de ocultar su 
falta, y otra pedia con gran teson un brevaje 
que le prop01·cionara la dicha de tener hi­
jas etc, etc. 

Pur fin le tocó el turno a Luisa. 
Seria imposi ble describiros su aire ca nd o­

roso, sus preciosos ojos velados por pestañas 
tan !argas que casi los ocultaban por comple­
to cuando como entónces tenia baja la mirada. 
Nunca manos tan delicadas ban movido la tela 
al través de una maquina Wilson ni piés tan 
diminutos se han visto aprisionados en boti­
tos de becerro mate. 

Pero contaré su historia otro dia, pues na­
da tiene que ver con esta relacion. Saued sola 
mante que Mariquita, llamada D.• Flor entre 
sus clientes, 1rastoPnó pérfidamente sus ideas y 
ejerció con ella !as artes de seduccion que son 
una hijuela del oficio de hechiceria, con objeto 
de que se viaran satisf~chos los deseos de Don 
~nton_io, ganando así el precio ofrecido por su 
1nfam1a. 

Despues de Luisa entraran solo dos ó tres 
personas, y por fin lo hizo una herrnosísima 
mujer, que aunque vestida con modesta traje 
dejaba adivinar en su esquisita elegancia y 
aire distinguido que no lo eran desconocidos 
ninguna de los refinamientos de la opulencia. 
• Miró con descontianza por todos lados y di­
JO por fin. 

- &Estamos solasf 
-Nos acompañan los espíritus invisibles 

respondió D. • Flor. 
-Maldita si temo ni si deseo su compañia­

repuso ladarna-¿me conoce V.? 
- Yo conozco a todo el mundo, dijo D. • Flor 

algo picada por el escepticismo de su interpe­
lante, y con dE>seo de cobrar sobre ella el pres­
tigio que era la piedra filósofa de su fortuna. 
-se llama V. Rafaelay vive en la calle de Ato-

cha, núm. 60. Antes sellamaba V. Dolares, y es 
V. de Lorca, ¿quiere saber masf 

Rafaela pa1·er..ió admirada por la precision 
con que dada sus señas O! Flor, y vaciló en 
.darle cuenta de su pretension, pero era tan la­
dina la buena de o.• Flor que conociendo en el 
acto la incertidumbre de la hermosa la dijo con 
amabilidad: 

- Todos cuantos me visitan son de mi per­
fectamente conocidos, paro la ciencia invisible 
que me concede tal poder dentro de esta cuar­
to, desaparece en cuanto lo abandono, y olvido 
por completo nombres y fisonomias. 

No era posible asegurar la reserva con mas 
finura, asi es que Rafaela, que necesitaba de 
ella, se dejó ~onvencer, y esphco lo que deseaba 
en estos térmmos: 

-Hay un hombre a quien amo y que me 
ama. S us atenciones son desde haca algun tiem­
po menos esquisitas, sus visitas mas cortas, 
y algunas veces basta pasa un dia entero sin 
1r a mi casa. Si le pregunto el motivo me res­
ponde que los negocios, y la política le embar­
g.an todo su tiempo. Algm~a vez quiero creer lo 
que. drce, pues realmente t1ene gra.visimas ocu­
pacwnes. 

-Lo sé- interrumpió D.• Flor-es ban quero y 
dipu~ado, tal vez sea ministro dentro de poco. 

Rafaela continuó: 
- Me han diebo que existen desconocidos 

brevages que producen el amor y lo avivan si 
de~aparece. Yo me be reido mucbas veces de 
es to, paro amo tan to a Arturo, es tal mi terror 
cua~do. pienso que puede abandonarme que no 
vacllar1a por verle como en otro tiempo en sa­
crilicar mi propia existencia: así es que la es­
peranza de que pueda recobrar su cariño ha 
cambiado mis ideas y me entrega de todo co­
razon a la ciencia que V. posee para escudriñar 
los ocultos misterios de la vida. 

-Su amanta de V. es casado; ¿saba V. si 
puede producir el cambio que lamenta la in­
Iluencia de su esposaT 

-Hace mucho ~empo que llevan vida apar­
te aun que en la m1srna casa, y sé por un cria­
do de mi confianza que nada han variada sus 
costum bres. 

-¿Sabe V. si ha sufrido algun quebt•anto en 
su for·tuna? 

-Es cada vez maslrico, y no puedo quejarme 
de su esplendidez. 

D. • Flor quedó u nos minutos pensativa y 
despues levantó la cabeza y dijo en tono so­
lemne: 

-Darà aV. el verdadera é infalible .filtro del 
amor. 

Es aquel que Dana de Poitiers poseia para 
s~r amanta de B:nrique 2.', despues de haoerlo 
stdo de su padre. Es aquel que hizo bella y 
amada a Ninon de Lenclos basta la edad de 
setanta años; es el secreto que dió un trono a 
Catalina de Rusia, y que ligó para toda la vida 
a la cortesana Aspasia con el célebre Pericles. 
La existencia de esta filtro maravilloso fué re­
velado a mi madre por una somimbula a quien 
evocó un coronel francés que tuvG alojado en 
su casa durante la guerra de la Independencia. 
El coronel murió al dia si~uiente en una refrie­
ga casi al amanecer, y mt madre quedó única 
depositaria de tan irnportante secreto. 

Rafaela era mujer de mumlo_, y por lo tanto 
dudó algun tan to de las palabras de D.• Flor pe~ 
ro al mismo tiempo deseaba vivamente que lo 
que decia la adivina fuera verdad. 

--Esta V contando una historia de la Edad 
Media esclama un lector (si los tiene esta 
historia); hoy no se cree ya en esas sand&-...es 
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-Amigo mi o, esta V. en un error. Observe 
V. el rostl'O de su esposa cuando se vierte el 
salero, 6 cuando dais vueltas a una silla ó à la 
badila, averiguad la iufinitlad de geo tes que apla­
zan un dia su boda por no vel'ificarla en vier­
nes ó eh ma1·tes, ved la muchedumLre que to­
ma nueve baños, ni uno màs, ni uno menos. 
Por otl'a parte sabra V. que personas tenidas 
por formales que se ri en del Cielo y dol Infiernoi 
y que os negaran que el arcangel S. Gabrie 
dijera el A ve maria. pasan horas y horas evo · 
cando el espiri tu de Ciceron, de Carlos V. ó del 
vecino de al lado rnuerto el dia antes, para ha­
carles incóngruas preguntas. 

Los hom bres son siempre los mismos, y cuan­
do son presa de violenta pasion, cuando suca­
sos estraordinarios trastornau la marcba tran­
quila de SU vida, tienden a buscar en mistel'ÍO­
SOS recursos y muodos desconocidos

1 
remedio 

a males que creen su inteligencia aebil para 
descubrir é impotentes sus fuerzas para con­
trarestar. 

La don cella que mira con cariño Ja ma ri­
posa blanca que revolotea en su babitacion, 
tomandola por feliz presagio; el jugador que 
cree cambia su suerte el vecino t¡ue tiene jun­
to a sl en la mesa, el enfermo que desatiende 
los ronsejos de un sabio y prudente profesor, 
y se entrega sin vacilar en manos dé un char­
latan que dice le curarà pronunciando ciertas 
palabras cnbalisticas para lo cual necesila sa­
b_er tan solo el nombre dl:'l paciente y tocar un 
r1zo de sus cabellos; êno son pruebas de que la 
supersticion reina todavia sobre muchos espi­
ritusf ¿Y no lo son tambien ese otro cúmulo 
de prodfgios que con el nombre de ..... ¿Pero à 
qué causarme razonando mas sobre este pun­
to? Mi relato es verdadera, sino lo cree V. ve­
rosimil no tengo yo la culpa; voy a proseguirlo, 
pues sobra ya digre!Sion. 

Rafaela recibió una botellita con encargo de 
verter solamente en el vaso donde bebiera 
Arluro siete gotas del licor que contenia, pro­
nunciando esta¿, palab¡•as: «Quelibet officio cau­
sa sit apta tuo• (") que por su puesto ella no 
entendia y quiza tampoco Marlquila. 

Esta recomendó eficazmente a lajóven que 
no se escediera en la do~is, pues destruiria to­
do su efecto. 

. Rafaela demostró con largueza su agradeci­
mJento en forma rle f:.Oberbias monedas, verda­
dera elixir que aliviaba todas las penas de Do­
ña Flor. 

i 

(Se continuara}. 

¡LA NOCHE DE DIFUNTOSI 

Los éngeles en la tierra 
No estén bien y se van presto. 

Era la triste noche 
de los difuntos, 

velada de plegarias, 
de llanto y luto. 
Y alia en el templo 

iban los santos bronces 
doblando a muertos. 

(Suavez Bravo.) 

Era noche de insomnios; 
de almas en pena, 

(~ Caalquler prtlt:r.to oïm • lla objelo. Oli4io. !ra · uoaa4i. 
Libro 1.•. 

... 
[ _,., 

noche de aparecidos 
y de consejas; 
¡Triste velada, 

que el aire tiene voces. 
la luz fantasmasl 

Sola estaba la nilia, 
sola en su lecho_, 

pa.Iida, acurrucada, 
triste y gimiendo; 
sola en la tierra, 

cua! angel desterrado 
por su belleza. 

Su corazon rezaba 
dentro su pecho 

llamando al s:tnto abrigo 
de un amor tierno, 
puro, infinito, 

que toda madre guarda 
para sus hijos. 

Qae ella no prob6 nunca 
sus dulces besos, 

ni durmióse al arrullo 
de sus afectes, 
ni en sus pupilas 

mir6 su. propia imagen 
de ~ozo henchida. 

Por eso al contemplarte 
sola en la tierra, 

desvelada suspira, 
\cmblando reza; 
y sus plegarias 

se estremecen al eco 
de las campanas. 

Forjandose en su mente 
almas en pena, 

impalpables, confusas, 
sombrías, tétricas, 
que' en sus oidos 

parece que le hablan :J 
de lo infinito. ' 

Y de estupor rendida 
cierra los ojos, 

con sus mancs oculta 
su amante rostro. 

Y entre sus rezos 
murmura sollozando: 

-¡Yo tengo miedol 
Yo tengo miedo, madre. 

madre querida, 
¿porqué me dejas sola 

siendo tan nifial 
Mi alma se hiela, 

el corazon me late; 
mi pecho tiembla. 

El eco ne los bronces 
me martir.iza, 

yco flotar fantasmas 
en las cortinas ... • , 

Si alli en la tumba 

I, f UJ 

• ¡ 
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hoy no descansas, madre, 
ven en mi ayuda.­

Así clamó la pobre 
con vago acento, 

aaf esclamó r llorando 
se fué durmiendo, 
y proyectaron 

mil célicas sonl'isas 
sus dulces labios. 

No oy6 de las campanas 
las tristes voces, 

no se forjó su mente 
pardas vi~ioncs; " 

no oyó en. la rierra 
meloclias de -salmo,, 

ni de cadenas. 
Vió de pronto a su m2drC 

dc lnz vesdda, 
llegar junto a su cama 

ve11riendo dichas. ( J 

Y alia en sus ojos 
imprimir dulces- besos •r. 

con alborozo. 
Murmuramlo a su oido, 

-No trem as, nitia, 
que proato 'huiras conmigo 

do .el bien anida. 
Que entre mis brazoa 

dormiras en la tumba h 
aiempre a mi lado. 

Sonrióse la \>ella, 
tendi6 los brazoa, 

y articuleS- durmi~ndo: 

-¡Cuanto te amo! ':{ 
y en su scmblante 
brilló una luz divinaJ r>~ 

incomj?arable. 

Concluyórzqudla noche "t 
tan trhte y santa 

y a la u:iií:a encontraren y 
muerta en la cama. 
¡ Y allii,. hicia el cielo., 

te vieron (?óffl dos almas 
tendc¡: su vudo! 

1\ues, t.•, NoviembP& 1&'18! 
,. • ol 

CorrespoodelJcfa ~ lt dteli'sta.» 

Barcelona 29 de Enero 1878. 
Sr. DirectQl'!~l,a, RsVi&TA. DE LÉRIDA. 

Amigo mio: N'o fur sicfo· ld qne- htrbiera po­
dido ser. El regocijo nO> ha- id~ màs all& de ln 
plaza de la Constituciao. Si llll Magda.iena estu­
~iese para tafetan.es, .no- d!go que: no nos pudié­
ramos haber divertido" Las· fu:ls~¡ .ilelebradas 

en esta ciudad con motivo del régio enla­
c~ , nada animadas han estado . Hagatnos 
abstraccion de las serenatas dadas en aque­
lla plaza en las noches del 23, 24, 25 y 26, 
de la iluminacion en las Cosas consist'oriales; 
en el palacio de la Diputacion y en los eJificios 
oficiales, y con verd ad no podra decirse qUè haya 
habido aqui manifestacion de júbilo con motí~ 
vo del matrimonio régio. Bien es cierto que 
~e cantó a gl'ande orques~a un Te•Deum en la 
Catedràl Basílica el dia 2-1 y que al siguient~ 
se dieron gratis representaciones costeàd~s 
por el Ayuntamiento, si no en todos, én casi 
todos los coliseos con que cuenta la capital J.eÍ 
Principado. Pet•.o lo primero fué una solemn& 
ctwemonia religiosa, y no lo digo porque puediJ 
dejar de serio, ni porque nadie pueda dejar d~ 
saberlo. En cuanto à los teatros, narla mejot" 
que ellos, y mejor diré, la concurrencia que tu­
vi.eron, demuestra que no ha andado m.uy jo'lia!. 
el pueblo estos dias. ¡No digo à V. nada, si no: 
llega a ser gratis Ja entrada en los teat~osl ft~ 
parecer; con sólo rebaj~ en los precios, los tam­
plos de las musas se 4uedan poco rnenos que 
desiertos. En. algun coliseo no hubo ia mjtadr 
de espectadores de que es capaz, Tal voo loabi-­
Uetes de convite se rr:-pal'ttP!'on t:àn s&101 en!l"à' 
Jos de la familia; pero conl!é5ese que nn hò.bo 
naúa de afan por· adqnirirlos. A la-> tre . .:; de la. 
tarde del 21 hubo tambien gran put·a.da. Pero­
si mucho ti •mpo parEm eu la Gt•an Via ~os 
cuerpos que fot•mapon en aquella, se q11'6datt 
solos. Un fuerte vienlo azotaba: a los ttlir&­
nes 1 no sin que dejase de azl'ltar tamhien li 
los soldados·. Pero los solrladoc¡ no se Vll-11 aL· 
cuartel por sólo su gusto. El viento contlinuó­
hura:canado hasta. el anochecer rlel dia 26. 
CompadeciJo tal vet:, Eolo, àhogò los odres pa­
ra que pudiéramos escuchar, sin menoscabo de 
I~ orejas, la última set·enata, la de despedida>. 
¡Esta noche sí que acudiet·on las bandas tod~ 
de la. gttaroicion! Pues por mò.s que estOl re­
Zillllllel• pP0grama l-os dos dins antet•iores, sólò 
nos ctió música pot' la. noche la banda rtitiriici­
pal. Y es de arlvertir que las dos noches no 
estuvo ilurninada la fachada de las Casas Con.­
sistorir:zles. Yo no me explico ésta oscuridad, en 
tanto en el palacio de la diputacion ardian la 
cera y gas. Tal ~z aquella. q11iera ll.tWar de 
ventaja el Ayuntamiento a los ciudadanos de 
que habléà V. en mi anterior. 

Nada. .da bail.es, populares, ni de sarda nas, n¡ 
de caros<. b<:n~· gigantes tampoco han salido à 
paseo. No lo ha manïAestado ~ 4ereu, que 
yo sepa; pero es dado pt·esumir que la pubilla 
no estarà restableúda aún de su enft¡lrmedad. 

Las Casas Consistoriales y el palacio de la 
Diputacíon han lucido la iluminacion espléndi­
da y bella y el magnifico decorada' como en 
los dias de verda'derà' fi'Sst'lt p)l~ll l'a ciudad 
Respecto al de· I&' pt'imera: 1 rtl> puedo pa.:. 
sar en silencio unw..~m.c:¡a, Pat•ac eS>~anerlos en 
la fachada, el Ayuuta.mieruOl ene0mend6 a un 
artista, cuyo nombre no recuerdo en estos mo­
n'lenfos, la pintura 1le l'os retratos de làs. pes_ 
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sonas que hoy ocupau el trono de España. Seis 
dias de tiempo fueron los dados al artista para 
llevar é. término su trabojo. La rnai1ana del 24 
aparecieron en la fachada las imagen.es de 
SS. MM.; perv, segun se dice, por ser ma­
lo:~, a poco de espuestos. 1os lienzos fuet•on re­
tirados. El marco que lucian, podia ser rico, 
pudie1·a tener arte; mas no fué muy clelicado 
el gusto del autor. Era demasiado marco pa­
ra semejantes lienzos; y en cuanto a la for­
ma, mejol' que para tales retratos, hubiera cua­
drado para dos santos cualesquiera. En alguna 
capilla debia de estar el modelo. 

Algun edíficio públíco y los del Estado apa­
recieron engalanados y con luces por la noche. 
Pero eran rarísimas las casas particulares 
que ostentaban colgaduras é iluminacion, muy 
raras. La fachada tlel Teatro Romea lucia un 
elegante pabellon con el retrato de S M. Al­
fonso XIJ. La de Ja casa cuartel de Ja Guardia 
civil, lucia otro humilde ocultando casi un cua­
dro de pequeñas dimensiones con las imagenes 
de los régios cònyuges. El portal del cuartel de 
Atarazanas 'estaba adornado sin aquel gusto y 
riqueza que otras veces. A cada lado se le­
vantaba un pabellon formado con fusiles, 
lanzas, espadas y granadas ó balas, coronado 
cada uno con un pequeño cañon. Sobre el portal 
habia. un grande escudo, que paso sin califi­
cativo, y en cuyo fondo se leian las iniciales 
A. M. dicho escudo tenia Ja gracia de estar or­
lado de dagas y macbetes. En la punta de los 
corres pondientes corta-plumas como estos, es­
taba al parecer adherida la corona. Si citara 
mas edificios adornados~ me baria pesado. 

No hemos tenido corridas de toros, ni ca­
balleros en plaza: no hay aquí quijotes para tan­
to. Y fé mia que si tenemos corrida, hay fiesta. 
Estoy seguro de que, 8. tener lugar aquel espec­
tàculo~ el operal'io que no huelga hubiera hol­
gado. ¡Tanto es el afan, la aficion irl'e~istible 

é. contemplar esas luchas bàrbaras, indignas, 
mengua de un pueblo que quiere llamarse civi­
lizado! 

En cambio, estaba anunciada para la tarde 
del Domingo, 27~ la elevacion de un globo nada 
menos que de 4.000 métros cúbicos de capaci­
dad; elevacion que habia de verit1carse en la 
plaza. de toros, y la cual se suspendió hasta el 
próximo Domingo por causa de aquel repícaro 
dios de los odres. Se temia una mala corriente 
de aire. Admftense cinco viajeros para respirar 
los aires puros. 

Todo esto en lo' que toca a los festejos. Y si 
bien han sido pobrisimos, consiJerados hajo un 
punto de vista general, no importa para que 
asi la E},cma. Diputacion provincial, como el 
Excmo. Ayuntamiento~ pueden estar orgullosos 
de conseguir que, sin pompa ni ruido, sea de 
grata y perenne recordacion y un verdadero 
acontecimiento, el fausto .eni ace régio. Gustosl si~ 
mo transcl'i)liría íntegros los aomerdos de ambas 
ilustres corporaciones, si no fuera abusar de los 
lectores de la Revista. La carta es ya larga, por lo 
cual pocas palabras mas puedo escribir. La fun-

daoion de un Asilo para los naturales y vecinos 
de ~a provincia inutilizarlos por el trabajo en ar• 
te ú oficio~ ó oontribucion en la de otro Asilo 
hospitalario destinado a una e:;pecialidad de en­
fermedades; la concesion de cinco pensiones de 
2500 pe!\etas cada una para gastos de viaje y. 
estancia duraute un año en el ppnto que la 
Excma. Diputacion crea mas convenientc, acin· 
co trabajadores naturales y vecinos de la pro­
vincia, dedícados uno a la industria algodonera, 
otro à la lanera, otro a la de sederia, otro a las 
artes suntuarias y .otro.Ai la a.gricultura; el sor­
teo de diez lofes de 200 pesetas cada uno en­
tre los exp6sitos existentes en la Casa provin­
vincial de Maternidad a las doce del dia 23 del 
actuat; el destino de 1250 pesetas al desempeño 
de prendas existentes en el Monte-Pio Barce­
lonés y en la Esperanza, de fecha anterior al 
27 de Diciembre último, siendo preferentes aque· 
llas prendas que tengan impuestos préstamos 
mas bajos y daten de màs tiempo; la donacion 
de cinco Iotes de 500 pesetas cada uno à otros 
tantos soldados 6 voluntaríos~ naturales de la 
provincia, inutilizados en la guerra de Cuba y 
qué mas se hayan distinguirlo pór sn valor y 
conducta; y la construccion 6 apèrtura de un" 
carretera provincial y un camino vecinal en ca· 
da uno de los partidos judiciales de Ja pr~'Vin­
cia que carezcan de eLos 6 que màs lqs pece­
siten, han sido los principales actos acordada. 
por el ilustre cuerpo provincial con motivo del 
matrimonio réglo, actos dignos del mejor enco­
mio por su fin benéfico unos, por patrióticos 
otros, y por el interés general q.ue entraña algu­
no, pero de grande utilidad é importancia todos. 
Analogos fine::; tienen otros acuerdos del Exce­
lentisimo Ayuntamiento. Y ellos constituyen en 
si mismos el medio mas digno y mejor de con­
mem0rar un suceso como al que acaba de tener 
Jugar en nuestra desventurada patria.-M. 

,. 
_ __,~~ 

A ...... 
" J 1 .. «' Jo estaba aussent: .me digueren ., )I 

Que un galant te rondejaba, 
' I · f r, 

Y per distreurer mas pena s 1 , , • 

A bora de •l mar me •n naba. 
Allí, contemplant les ones, 
Trist mon cor ne suspiraba, 
Puig fuijint de '1 dol y enuig, 
Sols enuig y dol trovaba, 
Perqué tot contemplant l' one voluble 
Ne via quant ton cor a ella 's semblaba. 

( ' 

ri 
1 Z,* 

~~~!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!""""""~----...!!!!!!!!!!!!~~~;I 

C:ró:n.ica provincial • . ,., ' 

Ha Siclo ab:mdooada por el Estaúo la car­
retera de Lérid~ :i -Aimacellas. Cl-eemos que 
la Dipulacion bara el sac•·iücio de encargar­
s& <fu ella, p11es·cseri11 una verd-ddera l:ístima 
su completo abandono. 

... 
* * 

,. 
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Tenemos entendido que es tan grande el 
número de solicitudes presentadas à la Exce­
lentísima Diputacion para optar a la pina de 
Direclor de Caminos, que por mucho tiempo 
se verà privada de bar.er el nombramiento 
con objeto de poder enterarse con algun 
detenimiento de todos los espedrentes. Si era 
esto Jo que se proponra nuestra Diputacioti 
al dotaria con tan escesivo sueldo, le damos 
el parabien 

O:rónica. general. 

El 26 tuvo Jugar en Tortosa con gran ~o­
lemnidad el acto del derribo de las murallas 
autorizado por real òrdeo La poblacion ha 
recibido con júbilo una mejora que ba de fa­
cilitar el enaacbe. que le e3 tan lleeesar·io. 

* .. )f. 

El administrador de una fabrica de papel 
de madera en el Canada, dice que de tal mo­
do se ba perfecoionado el procedimiento de su 
fabricacion, que seis horas despues de corta· 
do el àrbol puede escl'ibirse en él. 

* ~ ,. 
Ciento novenla y seis iuóustriales de San­

tander ban dirigido una soliciiud al dir·ector 
de Contribuciones pidiendo se les rebaje el 
aumento en el cupo de contribucion indus­
trial que les fué impuesto por la comision 
especial comprobadora, y añaden que, caso 
de ser infructuosa su gesLion, se ver:í.n 
ptecisados a cerrar sus establecimienlos, qui­
tando el pan :i sus hijos y a multitud de jor­
naleros. ,. 

* * CABLES ELÉCTRrcos Sll'BllfARrNOs.- Pertene-
cen a indivíduos privados H 9, que miden 
59.54.7 millas de cables y 6:i 535 de alam· 
bres telegraficos A los gobiernos pertenecen 
420 de cables, que OJiden 4.U2 millas y 
5. 725 de alam bres A Noruega le perLenec~n 
193 cables eléctricos, a Suecia 4. a Dinamar­
ca 29, a Holanda 18. a Rusia 3, a Alemania 
t6, à Turquia y Grecia 13, a Jtalia U. a Es­
paña 6, a Francia ~6 y a la gran Bretaña 52. 
El cable eléctrico subma rin o mas extenso lo 
posee la Compañia anglo-americana, pues 
mide 2.~85,112 millas nàuticas de largo, cuen­
ta por todos con cinco cables atlanticos, fue­
ra de otras doce, que dan una extension to­
tal de 12 315 millas. La Compañia oriental 
telegratica posee 4.8 cables. con 21 883 millas 
nauticas. 

O:rónica. loca.l. · • I l'I 

cia de la pro,•incía, una Al diA i3 y orra el ~5 
del mes aniAfÍOr1 habie0d0 3SistirJO S presenciar• 
las OM oomtsion de la ~xoma. Oiputacion pro­
vincidl. 

El lúnes último la Seccion 
científico-httJraria de la Societla rl de Bella~ artes 
celeliró sesion ordina~i9, di~cutiéndo~e el tem~ 
e Relaciones entre el inrltvíduo y el Usta,loo, pro­
puesto en la misma sesion . 

El señor Corbella en un elegante discurso, 
parltendo del principio de qu11 l11 fey oie la 
Providencia era la que guiabg la m1rcha :te la 
bumanirlad, se ex.tendió en c.>mpardciones entre 
el individuo y la sociedad, vinie ndo à probar 
que eran dos enlidades que tenian derechos que 
ejercer y deberes que cu•nplir, procur2ndo de­
mostrar que dicbas entirlddes no eran antinómicas 
sino que debian marchH en armouia girdnrlo cual 
cirrulos con•·énlricos al rerJe,Jor de la fey rle la Pro­
videncia. Rdbatió el principio proclamijdo pur Vi­
co, «La historia 63 un circulo viciu~o, • vi nil3nJo 
a tlemo;trn que señ~la fos !ttlelactos dt> la huma­
nidatl, fijàudnse para esto en las mocific~ciones 
que h 1b1a súfndo el d~recbo rom1no y el arla da­
do por Grecia. Termini pr,¡ban lo que cu m Jo la 
sociedad respeta los derechos del i11dividnt• y es­
tl' cumple bs deherei p~ra ~on ar;ueff3, la tnJrcha 
cie ~m!:>os no puede spr smo armónica. 

El Sr Cast ·lis reba11Ó el concepto dql Sr Cor­
bella que 'e rcfiere ;¡ la ley de la Provi l.,ncia, 
intfUCÍendo fJOe en ~U COneeptn h le \ f<tt.lf Q H guia 
la_hu nani f.¡ ,J no li •nc na la .Iu divin1, ~i utJ que 
es el resullaJ ,, del mudo de Sdr de (.¡ 1.1rg 111izaciou 
individual. Procuró demostrar en el t.,rreno cien· 
tinco lo que la histona titlne de cir·~ulo l'icioso 
solo en cuanlo es nP-r.esario eo muchos e'lsos, 
por causa s especial es, hJt:er tra b •jo s tlt e o ;as ò 
hechos con11ci los, que aqu~lla habia destrui.Jo 
ó hecho desapareccr 

· Quetló p~o liente para fa s~sion inmediata e.l 
tema de las ,g.,.ofncioues hi~tór•cas», fJU'\ conti­
nuara deblti':inJose mañ 109. a las 9 de la no che 

Parece que, a consecuencia 
de las gestiones ddl E-x:cm~ . Ayunt~m1~n1o c"rca 
de la empresa del gas, à cuyo fin se tras arló una 
comis,ion 2 Tarrdsa, se ha s tlva fo el conOII'to en 
que la poblacion iba à verse envue lta en virt11d 
de la re~olucion de Jrcha sot:iedad, cornunictda a 
los consumidores en 25 del rntls último, oerrando 
la fJ bri ea eu 3 f dat rni.;mtf, por f •ha de pag.., de 
la considerable suma que el municipio fa est!l adeu· 
dando -Tendreruós, pu"s, gas has ta . . . ¿has la 
cuàndo? 

Los subalternos del perso 
nal ~acultarivo de Obra~ pub!icas de le provincia, 
qoefltJD.do dar un tesrimonio del aprecio qu~ les 
roe~ec~n las es.:elentes cualidaJcs que arfornan al 
lngeme_ro D Joan Lfanas, le obsequiaron el i11e· 
ves úlltmr. -con una mo lesla c'>mida de rfesp •Hii· 
da à la que •~mbi11n fueron invitarlos ellngeniero, 
Jefe Sr. Cr.rsini é IngAnicro Sr. Puig. En el cen­
tro de la flle:~a lucia un bònitd ramillete fi){urAndo 
un puente, el cu&f, concluida la comid2, fúé envia • 
do- à la simpàtilla èspoa ' del Sl'. Llanas. n 

LÉiUbA..-bu. Dit Jo8ii Sot. Tolu\aNa.-1178. • 


